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El último día del 2025, miércoles 
31 de diciembre, el pueblo de 
Dios se reunió en Norman Co-

llege para iniciar la Conferencia de la 
Unión Americana. Los delegados se 
reunieron de lunes a miércoles, y con 
frecuencia durante la conferencia.
Aunque hacía bastante frío afuera, a las 
5:30 p. m., el pastor Idel Moleiro dio una 
cálida bienvenida a todos y presentó el 
lema de la conferencia, “El Camino”, 
de Juan 14:6. En los días siguientes, 
se analizaron versículos seleccionados 
del Evangelio de Juan en los cultos 
matutinos y vespertinos, talleres y otros 
servicios, a cargo de presentadores 
de Estados Unidos y de otros países. 

Se analizaron los 
a n t e c e d e n t e s , 
el contexto y la 
situación de los 
versículos, junto 
con sus aplicacio-
nes actuales para 
quienes vivimos 
en los últimos mo-
mentos de la his-
toria de esta tie-
rra. Que la lectura 
de este resumen 
les inspire y for-
talezca espiritual-
mente.
El pastor Suárez 
habló sobre los 
levitas judíos en 

Juan 1:19–20, quienes le pregun-
taron a Juan el Bautista: “¿Quién 
eres?” Cientos de miles acudieron 
a escucharlo y a ser bautizados en 
el río Jordán. Tanto entonces como 
ahora, esta era una pregunta impor-
tante, pues habían surgido hombres 
que afirmaban ser el Mesías. Se vivía 
una crisis de identidad religiosa, al 
igual que ahora, en Estados Unidos, 
donde existe confusión en nume-
rosos niveles. De hecho, el Pastor 
Suárez experimentó esto en primera 
persona cuando le robaron la iden-
tidad. El ladrón obtuvo copias de su 
licencia de conducir y su tarjeta de 
Seguro Social, y compró muchas co-
sas. Cuando el ladrón intentó realizar 
una compra de $5,000 en una joyería, 
se inició una investigación que duró 
cuatro meses para limpiar el historial 
del Pastor Suárez. Las sociedades de 
todo el mundo sufren mucho cuando 
se pierde la honestidad y la integri-
dad.

Cuando le preguntaron a Juan quién 
era, primero respondió quién no era: 
Elías o “el profeta” que Moisés pro-

El anciano David Moreno presentó 
el culto vespertino del miércoles.

Algunos delegados, oficiales y traductores de la Unión Americana.
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fetizó que vendría. Dijo simplemente 
que era “la voz del que clama en el 
desierto: Enderezad el camino del Se-
ñor, como dijo el profeta Isaías” (Juan 
1:23). También proclamó la venida del 
Mesías siendo moralista, reformador, 
vegetariano y un ejemplo de sencillez 
en su vida y vestimenta. Llamó al pue-
blo al arrepentimiento. El pueblo de 
Dios hoy tiene una misión y un estilo 
de vida similares, defendiendo el sá-
bado del Señor con la misma actitud 
que Juan: “Es necesario que él crezca, 
pero que yo mengüe” (Juan 3:30). No 
se enorgullezcan de quién creen ser ni 
de la posición que ocupan. Dediquen 
su vida al Señor. Con estas palabras, 
el Pastor Suárez les deseó a todos un 
Feliz Año Nuevo.
Después de la cena, el anciano David 
Moreno, de California, presentó el cul-
to vespertino, basado en la pregunta 
de otro discípulo de Juan el Bautis-
ta y Andrés en Juan 1:38: “¿Dónde 
moras?” Andrés le había dicho pre-
viamente a Pedro: “Hemos hallado al 
Mesías” (versículo 41). ¿Cómo llegan 
las personas a Jesús por primera vez? 
Mediante el testimonio fiel de otra 
persona, como un familiar, un amigo o 
alguien que sigue la guía del Espíritu 
Santo. Los dos discípulos siguieron a 
Jesús, y él les preguntó: “¿Qué bus-
cáis?” Como querían encontrarse con 
él, le preguntaron dónde se alojaba. 
Jesús respondió: “Venid y ved” (versí-
culo 39). No se trata solo de seguirlo. 
En lo más profundo de nuestro cora-
zón, necesitamos saber lo que se ve 
en él. ¡Necesitamos experimentar su 
bondad, misericordia y milagros!

Juan señaló constante-
mente a Jesús y no a sí 
mismo. Nuestro mensaje 
es el mismo: Jesús es el 
Autor y Consumador de 
nuestra fe. Cuando Él lla-
ma a la puerta de nuestro 
corazón, cuando somos 
llamados, el Espíritu San-
to despierta en nuestro 
corazón un deseo ardien-
te de acercarnos a Jesús, 
de permanecer con Él, 
de experimentar Su ca-
rácter. Y más. Cuando 
encontremos al Mesías 
después de buscarlo, ¿lo 
dejaremos morar en no-
sotros? ¿Deseamos ser 
transformados a Su ima-
gen? Es una obra per-
sonal de cada individuo. 
En palabras del salmista: 
“Gustad y ved qué bueno 

es el Señor; bienaventurado el hom-
bre que confía en Él”. Salmo 34:8. El 
cielo comienza hoy. Se formó un gran 
círculo dentro del perímetro de la 
Capilla Hope y nos deseamos: “¡Feliz 
Año Nuevo!”

Jueves
El culto matutino fue presentado por 
el hermano Jonathan Figuereo, de 
Florida, con las palabras de Nata-
nael en Juan 1:48: “¿De dónde me 
conoces?” En la vida cristiana, pue-
den surgir preguntas como: “¿Soy 
salvo si muero?” En esos momentos, 
uno anhela que Dios lo limpie de du-
das. Si lucha con el Señor y no deja de 
orar hasta recibir la paz de Dios, será 
bendecido. Esa puede ser nuestra ex-
periencia diaria al nacer de nuevo y 
caminar con Dios.
Natanael anhelaba profundamente la 
venida del Mesías, y preparó su co-
razón para recibirlo. Era un sincero 
investigador de las Escrituras. Estaba 
orando solo bajo una higuera, un lu-
gar de oración en la cultura judía, lu-
chando con Dios para que le revelara 
al Mesías. Cuando Jesús lo vio, dijo: 
“¡He aquí un verdadero israelita, en 
quien no hay engaño!” (Juan 1:47). 
Esto llevó a Natanael a preguntarse 
cómo Jesús lo conocía. Jesús respon-
dió: “Antes de que Felipe te llamara, 
cuando estabas debajo de la higue-
ra, te vi”. Esto asombró a Natanael. Y 
aunque previamente había expresado 
prejuicios (“¿De Nazaret puede salir 
algo bueno?”, versículo 46), expresó 
abiertamente su convicción de que 

Jesús era el Mesías. ¡Jesús ve el co-
razón sincero y buscador! En eso hay 
una advertencia: es posible ser versa-
do en las Escrituras y, sin embargo, no 
conocer a Jesús.
Cuando Natanael comprendió que 
Jesús lo conocía personalmente, se 
transformó. En un solo encuentro con 
Jesús, cambió. Su conversión no fue 
emocional; fue personal, lo que lo lle-
vó a la obediencia, la dependencia, 
el deleite y el gozo. Fue el resultado 
de la conexión con el Salvador, con 
la Palabra viva, debajo de la higuera. 
Cuando nadie nos ve, debemos bus-
car y encontrar a Jesús y someternos a 
él. “Señor, ¿me ves tú también?”
El reino de Dios es hermoso, espiritual 
y lleno de un amor inmenso; no es 
frío ni teórico. “Porque yo sé los pen-
samientos que tengo acerca de voso-
tros —dice el Señor—, pensamientos 
de paz, y no de mal, para daros el fin 
que esperáis. Entonces me invocaréis, 
y vendréis y oraréis a mí, y yo os es-
cucharé. Me buscaréis y me hallaréis, 
porque me buscaréis de todo vuestro 
corazón” (Jeremías 29:13).
El jueves se realizaron cuatro talleres 
en el programa de la conferencia. 
Casi todos los talleres de la conferen-
cia contaron con dos presentaciones: 
una en inglés y otra en español. Este 
resumen se basa en las notas tomadas 
durante las presentaciones en inglés. 
Esperamos recibir algunos artículos 
para el Boletín de la Unión Americana 
escritos por los ponentes de esta Con-
ferencia de la UA, basados en el tema 
que presentaron. También se incluyen 
los nombres de los ponentes en es-
pañol por si desea comunicarse con 
alguno de ellos y recibir un resumen 
de sus presentaciones en español. El 
taller 1 se basó en Juan 2:3–5, donde 
Jesús dijo: “¿Qué tengo yo que ver 
contigo?” El presentador en inglés 
fue el pastor Inayat Daniel, de Nueva 
York; y el presentador en español fue 
el anciano David Cabrera, de Texas. El 
pastor Daniel estaba muy interesado 
en analizar lo que Jesús le dijo a su 
madre en las bodas de Caná desde 
una perspectiva de respeto. La tra-
ducción al inglés podría parecer una 
reprimenda de Jesús a María cuando 
ella le informó que se había acabado 
el vino y no podían conseguir más. 
María esperaba un milagro de Jesús.
Jesús ya sabía que no quedaba vino. 
En esencia, respondió: “No se preocu-
pen; yo lo haré”. María estaba segura 
de ello, pues les dijo a los sirvientes 
que hicieran lo que Jesús les ordena-
ra. Y cuando dijo: “Aún no ha llegado 

El hermano Jonathan Figuereo presentó 
el culto de la mañana del jueves.
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mi hora”, se refería a su ministerio, afir-
mando que, no obstante, ayudaría en 
esta situación. Al realizar el milagro de 
convertir el agua en vino, creó la me-
jor bebida. Y el hecho de que Jesús 
se retirara silenciosamente del lugar 
antes de que se supiera lo que había 
hecho como bendición para el ban-
quete de bodas puso a sus discípulos 
en posición de testificar abiertamente 
de él como el Mesías. 
Jesús ya había sido presentado en 
Israel como profeta e Hijo de Dios. A 
medida que su ministerio de ense-
ñanza, predicación y sanación se ex-
pandía, todos tuvieron la oportunidad 
de decidir si lo aceptaban como el 
Mesías o si los gobernantes judíos los 
influían para rechazarlo. Busquemos 
una relación cada vez más profunda 
con Aquel que creó y redimió a toda 
la humanidad y ofrece vida eterna a 
todos.
A continuación, se llevó a cabo el se-
gundo taller. El presentador en inglés 
fue el pastor Joel Barnedo, de Cali-
fornia, y en español, el pastor Danilo 
Monterroso, de Guatemala, líder del 
Departamento Ministerial de la Con-
ferencia General. El tema se tomó de 
Juan 2:18, donde los judíos le pregun-
taron a Jesús: “¿Qué señal haces?” 
Jesús acababa de realizar su primer 
milagro al convertir el agua en vino en 
las bodas de Caná. Fue justo después 
de la Pascua cuando encontró el tem-
plo lleno de ruido y alboroto. Había 
vendedores ambulantes, animales y 
gente hablando a gritos para que se 
les oyera por encima del ruido. Jesús 
se sintió profundamente ofendido por 
el templo. Limpió el edificio de todo 
el mercantilismo expulsando a los co-
merciantes y animales. Debido a su 
santa conducta y autoridad, el pueblo 
le obedeció sin vacilar.
Sus acciones al purificar el templo hi-
cieron que los líderes judíos cuestio-

naran su autoridad para 
hacer lo que acababa de 
hacer. Le preguntaron 
qué señal podía dar para 
justificar sus acciones. Su 
respuesta fue: “Destruyan 
este templo, y en tres días 
lo levantaré” (versículo 
19). Tras la resurrección, 
los discípulos compren-
dieron lo que quiso decir. 
Pero la gente se maravilló 
de lo que vio, y no solo 
eso; su ministerio de pre-
dicación, enseñanza y sa-
nidad fue extraordinario: 
muchas más señales de 
las que necesitaban los 
gobernantes para saber 
lo que estaba sucediendo. Cuidemos 
nuestras actitudes y acciones. No le 
pidamos al Señor más milagros e ig-
noremos lo que ya ha hecho. La mayor 
señal de nuestra relación con Jesús es 
un cambio de carácter. El Espíritu San-
to convence a las personas, y la con-
versión hace que el carácter divino de 
Jesús more en cada uno de sus hijos. 
Debemos rechazar el adulterio espi-
ritual, que se manifiesta cuando uno 
está insatisfecho o inquieto, anhela la 
emoción y permite que las cosas del 
mundo ocupen el lugar de Cristo.
El cristianismo hará de cada hombre 
un caballero. Somos la adquisición de 
la sangre de Cristo y debemos repre-
sentarlo, ser su ejemplo. Recuerden la 
bondad misericordiosa de Dios cada 
día y que “todas las cosas obran para 
bien a los que aman a Dios, esto es, a 
los que conforme a su propósito son 
llamados” (Romanos 8:28). Hay pro-
fundo consuelo y gozo en el servicio 
a Dios.
El taller 3 se centró en las palabras 
de Nicodemo en Juan 3:9: “¿Cómo 
puede ser esto?” Fue presentado 
por el anciano Cadmiel Hunger, de 

California, en inglés, y el pastor 
Pablo Hunger, de Maryland, en 
español. Nicodemo había ob-
servado la sociedad y sin duda 
estaba preocupado por lo que 
vio. Le intrigaba el joven predi-
cador y lo que decía y hacía, así 
que fue una noche a conversar 
con él. Pero Jesús leyó su cora-
zón y fue directo al grano al de-
cir: “El que no nazca de nuevo, 
no puede ver el reino de Dios” 
(versículo 3).
El Señor añadió más conceptos 
a lo que le dijo al gobernante, 
incluyendo el del Espíritu San-
to. Esto fue difícil para Nicode-

mo, pues estaba acostumbrado a la 
mentalidad humana. Era como inten-
tar ser ingeniero teológico. Por eso 
preguntó: “¿Cómo puede ser esto?”. 
Nos gusta la palabra “cómo”. Implica 
mecánica, planos, el funcionamiento 
interno de las cosas. Podemos quedar 
atrapados en tales cosas hasta el pun-
to de robarnos el sueño y la capaci-
dad de pensar con claridad. Se supo-
ne que si no se puede ver el camino 
(Juan 3:8), este no puede existir. Por 
eso Jesús usó el ejemplo del viento 
para representar la obra del Espíritu 
Santo. Otro ejemplo, piensen en una 
brújula, necesaria en el bosque para 
mantener el rumbo. No se puede ver 
cómo funciona; pero si uno se niega a 
usarla o seguirla, sin duda se perderá.
“Aunque el viento mismo es invisible, 
produce efectos que se ven y sienten. 
Así también la obra del Espíritu en el 
alma se revelará en toda acción de 
quien haya sentido su poder salvador. 
Cuando el Espíritu de Dios se posesio-
na del corazón, transforma la vida… 
Nadie ve la mano que alza la carga, ni 
contempla la luz que desciende de los 
atrios celestiales. La bendición viene 
cuando por la fe el alma se entrega a 
Dios. Entonces ese poder que ningún 
ojo humano puede ver crea un nuevo 
ser a la imagen de Dio” (El Deseado 
de Todas Las Gentes, pág. 144).
Más tarde, Nicodemo comprendió y 
defendió al Salvador. ¿Entendemos 
que debemos ser transformados? Así 
es como respondemos a la pregun-
ta de Nicodemo. Cada persona que 
heredará la tierra es una nueva cria-
tura. Debemos buscar saber “quién”, 
en lugar de “cómo”. Según Eclesias-
tés 11:5, desconocemos las obras de 
Dios. La creación, la salvación, la obra 
y el fruto del Espíritu, la conversión 
y mucho más, todo ocurre en el ám-El pastor Joel Barnedo compartió el taller 2.

El taller 3 fue presentado por el anciano Cadmiel Hunger.
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bito sobrenatural. Miremos la cruz, a 
Jesús.
Después del almuerzo, el taller 4 
fue impartido por el pastor George 
Gowie, de Jamaica, presidente de la 
División de Norteamérica y el Caribe. 
El taller en español fue impartido por 
el pastor Edison Henríquez, de Texas. 
El tema fue la pregunta que la mujer 
junto al pozo de Samaria le planteó a 
Jesús en Juan 4:12: “¿Eres tú mayor 
que nuestro padre Jacob?” Jesús 
viajaba con sus discípulos de Judea a 
Galilea, y se detuvieron en el pozo de 
Sicar en Samaria. La mujer fue a bus-
car agua al mediodía, y Jesús le pidió 
de beber. Esto la sorprendió, pues los 
judíos no tenían nada que ver con los 
samaritanos, y además, los hombres 
no conversaban con mujeres en pú-
blico. Este fue uno de los varios inci-
dentes registrados en los que Jesús 
mantuvo una conversación muy enri-
quecedora con una sola persona. To-
dos necesitamos pasar tiempo a solas 
con Jesús. Ningún antepasado puede 
compararse con él; Él es la fuente de 
agua, el agua de vida.
Lo que ocurrió en esos pocos minutos 
dio testimonio de lo que Dios puede 
hacer en la vida de una persona. Je-
sús ofreció a la mujer agua viva, mo-
rando Él mismo en el corazón de una 
persona. Él es eterno, transformador, 
rebosante de vida eterna. Esto es mu-
cho mayor que cualquier cosa que 
Jacob haya sido o hecho. Él mismo 
fue transformado por Cristo. El pozo 
representa la herencia, la tradición, 
la identidad y la historia; pero Jesús 
da lo que Jacob nunca pudo dar. De 
hecho, para nosotros hoy, Él es nues-
tro Abogado, quien no puede morir, 
habiendo dado su vida una vez por el 
mundo. Lo único que debemos hacer 
para heredar el reino de Dios es creer 

que tenemos salvación en Jesús. Él es 
Dios. Su plan final es vivir en este mun-
do con la humanidad redimida por 
toda la eternidad. Eso es mayor que 
todo lo que podamos imaginar para 
toda nuestra vida. Jesús es el Camino, 
la Verdad y la Vida: la encarnación de 
los Diez Mandamientos. A través de 
Él podemos ser pueblo de la ley de 
Dios, pueblo de justicia para siempre. 
El servicio vespertino fue presentado 
por el anciano Elvis Feliciano, de Pen-
silvania, basado en Juan 5:6, donde 
Jesús le preguntó al paralítico junto al 
estanque de Betesda: “¿Quieres ser 
sanado?” El Maestro había venido a 
Jerusalén por segunda vez durante su 
ministerio. Se detuvo en el estanque, 
donde muchos sufrientes esperaban 
lo que se creía una oportunidad para 
sanar cuando el agua se moviera. “Y 
el primero que descendía al estanque 
después del movimiento del agua, 
quedaba sanado de cualquier enfer-
medad que tuviera” (versículo 4).
Cuando Jesús vio al paralítico, supo 
que llevaba así muchísimo tiempo: 
¡treinta y ocho años! El Salvador le 
preguntó si quería sanarse, pues Je-
sús solo puede sanar a una persona 
si esta lo desea. El hombre explicó 
que no tenía a nadie que lo ayudara a 
entrar al agua; o, incluso si lo tuviera, 
alguien más se le pondría delante. Je-
sús no dudó. Simplemente dijo: “Le-
vántate, toma tu lecho y anda”. Versí-
culo 8. Esta sanidad física instantánea 
fue una ilustración de la salvación por 
medio de Jesucristo.
Cuando más tarde encontró al hom-
bre en el templo, le advirtió: “Mira, 
has sido sanado; no peques más, para 
que no te suceda algo peor” (versícu-
lo 14). Jesús no solo justifica al peca-
dor, sino que también le da fuerzas 
para vivir una vida victoriosa sin peca-
do. Ha vencido la lepra del pecado y 
dará vida eterna a todo aquel que la 
desee de todo corazón.

Viernes
El servicio matutino fue presentado 
por el hermano Wikler Moran, de Flo-
rida. El tema fue “¿Quién puede oír 
esto?” en Juan 6:60, pronunciado 
por los discípulos de Jesús, identifi-
cados como “los setenta” (además de 
los doce ordenados). Jesús les habló 
a sus discípulos de una manera dife-
rente a como les hablaba a quienes 
no pertenecían a su círculo. En Juan 
6, habló de su vida, de dónde venía 
y cuál era su propósito. Al referirse a 
sí mismo como el Pan de Vida (versí-

culos 35, 48) y el pan vivo (versículo 
51), junto con la necesidad de comer 
su carne y beber su sangre (versículos 
53–58), hablaba espiritualmente; pero 
estos discípulos no lo entendieron. 
“Muchos de sus discípulos, al oír esto, 
dijeron: Dura es esta palabra; ¿quién 
puede oírla?” (versículo 60). El proble-
ma estaba en sus corazones y mentes. 
Estaban en una dirección diferente, en 
una longitud de onda diferente. Jesús 
recibió la tarea de llegar a la mente de 
la gente para que pudieran crecer en 
conocimiento y en la gracia de Dios. 
Podemos ver en el mundo que nos ro-
dea que está de moda escuchar otras 
voces, como las que se encuentran en 
YouTube y en las redes sociales. Tam-
bién hay voces en la iglesia y en otras 
iglesias. “Cuando Jesús se dio cuenta 
de que sus discípulos murmuraban, 
les dijo: ¿Esto les ofende?” (versículo 
61). O, ¿Por qué les molesta esto? Los 
conceptos que presentó no eran nue-
vos; eran palabras de vida y parte de 
la antigua fe judía. Es triste pero cier-
to que una persona puede estar en la 
iglesia durante muchos años y ser un 
participante activo, pero aún así no te-
ner comprensión espiritual.
Quienes tienen hambre de la palabra 
descubrirán que el Cielo suple todas 
sus necesidades. Tienen hambre y sed 
de justicia. ¿Con qué actitud vinimos a 
la conferencia? ¿Para disfrutar de las 
comidas (como en un restaurante) o 
para charlar con amigos? ¿O anhela-
mos escuchar la palabra de Dios y obe-
decerla? ¿Aceptamos la palabra con 
humildad y honestidad tal como es, 
con un corazón contrito? Al estudiar la 
palabra a diario y recibir alimento es-
piritual por la obra del Espíritu Santo, 
nos fortaleceremos, estaremos listos 
para testificar de Jesús y compartirlo, 
el Pan vivo, con los demás.
El viernes se presentaron dos talleres. 
El primero fue impartido por el pastor 
Larry Watts, de Georgia, en inglés, y 
por el pastor Humberto Avellaneda, 
vicepresidente de la Conferencia Ge-
neral de Cedartown, Georgia, en es-
pañol. En Juan 7:45–47, cuando los fa-
riseos preguntaron a los guardias por 
qué regresaron sin prender a Jesús, 
respondieron: “Jamás hombre algu-
no ha hablado como este hombre”. 
Entonces los fariseos les pregunta-
ron: “¿También vosotros sois engaña-
dos?” ¿Quiénes serán engañados? En 
Mateo 24:24, Jesús dijo: “Porque se 
levantarán falsos Cristos, y falsos pro-
fetas, y harán grandes señales y pro-
digios, de tal manera que engañarán, 
si fuere posible, aun a los escogidos.” 

El anciano Elvis Feliciano presentó 
el culto del jueves por la mañana.
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Y en Lucas 21:8, dijo: “Mirad que no 
seáis engañados”. Muchos creen sus 
propias mentiras. Otros afirman: “Lo 
que creáis, es cierto para vosotros”. Al 
final de la historia de esta tierra, “los 
espíritus de demonios, obrando mi-
lagros”, irán “a los reyes de la tierra y 
de todo el mundo, para reunirlos a la 
batalla de aquel gran día del Dios To-
dopoderoso”. “Y la adorarán todos los 
moradores de la tierra, cuyos nombres 
no están escritos en el libro de la vida 
del Cordero que fue inmolado desde 
el principio del mundo” (Apocalipsis 
16:14; 13:8).
Ese será un momento muy difícil, y ya 
ha llegado de muchas maneras. El en-
gaño generalmente es impulsado por 
el miedo, los medios de comunicación 
y la suplantación de identidad, hasta 
el punto en que la persona común 
desconoce la verdad. Si una persona 
es mentirosa, ¿podrá encontrar al Dios 
de la verdad? “Y esta es la vida eter-
na: que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado” (Juan 17:3). Nuestra forma 
de pensar determinará si somos o po-
demos ser engañados. De hecho, los 
mismos fariseos fueron engañados, y 
no lo sabían. En 2 Tesalonicenses 2:10, 
el apóstol Pablo escribió que Satanás 
está detrás de todo engaño y que la 
gente perecerá porque “no recibieron 
el amor de la verdad para ser salvos”. 
Cuando uno ama la verdad, practica 
la verdad. Está dispuesto a morir por 
la verdad. Además, Juan 7:17 estable-
ce el principio de que, si una persona 
hace la voluntad de Dios, conocerá 
la doctrina. Después de todo, ¿cómo 
puede uno comprender la verdad si 
no está dispuesto a seguirla? Dios sal-
vará a todos los que estén dispuestos 
a aceptar la verdad sobre sí mismos: 
que todos en este mundo oscuro son 

pecadores, salvos por 
gracia mediante la fe. 
“La religión que proviene 
de Dios es la única que 
nos llevará a Dios. Para 
servirle correctamente, 
debemos nacer del Espí-
ritu divino” (El Deseado 
de todas las gentes, pág. 
189). Si nuestro funda-
mento no es la santa pa-
labra de Dios, seremos 
engañados automática-
mente. Si no nos hemos 
entregado a Dios, no 
podremos entregarnos 
unos a otros a Él. Jesús 
lo es todo: el Camino, la 
Verdad y la Vida. Nuestra voluntad no 
puede salvarnos, pero el uso correcto 
de la voluntad, sometida a la voluntad 
de Dios, nos conduce al reino eterno, 
donde no entrará quien “ama y hace 
mentira” (Apocalipsis 22:15).
El taller 2 fue presentado solo en in-
glés por la hermana Paula Prender-
gast, de Australia. En Juan 8:5, los ju-
díos presentaron a Jesús un caso con 
la intención de tenderle una trampa 
para condenarlo: “¿Qué dices?” “Los 
escribas y los fariseos le trajeron una 
mujer sorprendida en adulterio; y po-
niéndola en medio, le dijeron: Maes-
tro, esta mujer ha sido sorprendida 
en el mismo acto de adulterio” (Juan 
8:3–4).
Estos judíos no buscaban guía, pero 
Jesús no se negó a responder a su 
pregunta. La transformó. La respon-
sabilidad personal y la valentía moral 
son necesarias para todos, pero ob-
serven lo que sucede cuando el cami-
no del hombre reemplaza el camino 
de Dios. “Porque los gobernadores 
de este pueblo son engañadores, y 
sus gobernados se pierden” (Isaías 

9:16). En el caso de los líderes judíos, 
la religión se convirtió en un manto 
de crueldad. “Y acechándole enviaron 
espías que se simulasen justos, a fin 
de sorprenderle en alguna palabra, 
para entregarle al poder y autoridad 
del gobernador” (Lucas 20:20). Este 
tipo de engaño ya se había visto en 
la historia de Israel. De hecho, se verá 
de nuevo en la crisis que nos aguarda. 
Toda alma será puesta a prueba, por 
lo que debemos dar la advertencia. El 
mundo, la tradición y los semejantes 
se hacen preguntas similares por sus 
propios motivos. Pero la sabiduría di-
vina no se deja presionar por la tradi-
ción ni por nada más. Todos estamos 
llamados a dejar atrás la autojustifica-
ción, y todos serán bendecidos al ha-
cerlo. De hecho, seremos bendecidos 
al preguntarle a Jesús con toda since-
ridad: “¿Qué dices?”.
El siguiente evento del programa fue 
la Ceremonia de Graduación 2025 
de la Academia Cristiana Orión. Las 
tres estudiantes que recibieron sus 
diplomas fueron Maya Seely, Talitha 
Hunger y Shiloh Suárez. La hermana 
Margie Seely, directora de la Acade-
mia Cristiana Orión, dirigió el evento. 
Hubo música y poesía especiales. El 
Pastor Pablo Hunger presentó el dis-
curso a los estudiantes graduados, 
enfatizando que cada persona es una 
obra maestra única de Dios. Al acep-
tar a Jesús como Señor y Salvador, la 
vida del estudiante se fundamenta en 
la palabra de Dios y se sustenta sobre-
naturalmente. Ama a Dios por enci-
ma de todo y a su prójimo como a sí 
mismo, lo cual es posible gracias a la 
relación que tiene con Jesús. Aunque 
es un ciudadano terrenal, está en la 
escuela del Maestro, donde las prue-
bas y las dificultades refinan y pulen el 
carácter para la morada celestial. “Los 
entendidos resplandecerán como el 

Las tres graduadas de la Academia Cristiana Orión 
fueron (de izquierda a derecha) Maya Seely, 

Talitha Hunger y Shiloh Suárez.

El anciano Cadmiel Hunger dirigió un taller para los jóvenes.
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resplandor del firmamento; y los que 
enseñan la justicia a la multitud, como 
las estrellas a perpetua eternidad” 
(Daniel 12:3). Pregúntale a Dios qué 
quiere que hagas. Camina con Jesús 
cada día.
El pastor Larry Watts les dio a los gra-
duados un acrónimo de lo que Dios 
les ha dado para usar en sus vidas: 
MIT, que significa Medios, Influencia y 
Talentos. Aquello a lo que le prestes 
atención crecerá. El pastor Idel Suárez 
hizo la oración de clausura y pronun-
ció la bendición.
El servicio de apertura del sábado 
estuvo a cargo del pastor Idel Suarez 
Moleiro, de Georgia. El servicio se 
basó en Juan 8:57, donde los judíos 

le preguntaron a Jesús: “¿Has visto 
a Abraham?” Basándose en lo que 
creían saber con certeza, los judíos 
llamaron mentiroso a Jesús, pues afir-
maron que no tenía ni cincuenta años. 
Él respondió: “De cierto, de cierto os 
digo: Antes que Abraham fuese, yo 
soy”. ¡Fue asombroso! ¡Claro que exis-
tía antes que Abraham! Y al usar las 
palabras “YO SOY”, consolidó su afir-
mación de ser igual a Dios. Él creó el 
mundo y todo lo que hay en él (Colo-
senses 1:16–17). Pero los judíos se ha-
bían colocado en una posición en la 
que tenían que rechazar a Jesús como 
el Hijo de Dios, pasara lo que pasara, 
mientras que los discípulos, por fe, 
vieron que las Escrituras se cumplían 

con cada palabra y obra suya. Él era 
y es Jehová, el Auto existente, eter-
no, omnipotente, omnisciente, omni-
presente. “Y el Verbo se hizo carne, y 
habitó [o tabernáculo, puso su tienda] 
entre nosotros (y vimos su gloria, glo-
ria como del unigénito del Padre), lle-
no de gracia y de verdad” (Juan 1:14).
“…Abraham obedeció mi voz y guar-
dó mi precepto, mis mandamientos, 
mis estatutos y mis leyes” (Génesis 
26:5). Jesús es el Señor del sábado y 
quiso venir a la tierra para salvar a la 
humanidad. En esta conferencia, veni-
mos a la casa del Padre, y Jesús quie-
re venir a la nuestra. El pastor Suárez 
contó la historia de una niña que era 
tan alérgica al veneno de abeja que 
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podía morir si la picaban. Un día, iba 
en el coche con su padre. Al detener-
se en una señal de stop, una abeja en-
tró por la ventana y empezó a zumbar. 
El padre agarró la abeja y le picó, pero 
pudo decirle: “¡Tranquila! ¡No te va a 
picar!” Recibió la picadura por ella. Y 
eso es lo que Jesús hizo por nosotros. 
Gracias a Él, que vino del cielo y regre-
só allí, ¡podemos pasar la eternidad 
con Dios!
El servicio vespertino fue presentado 
por el anciano Addin Ajucum, de Puer-
to Rico, basado en Juan 9:2, donde 
los apóstoles le preguntaron a Jesús: 
“¿Quién pecó?” Esto ocurrió cuando 
Jesús sanó al hombre que nació cie-
go. La creencia común en la sociedad 

judía era que los pecados eran cas-
tigados y la justicia recompensada 
en esta vida. Aunque los discípulos 
colaboraban estrechamente con Je-
sús mientras predicaba, enseñaba y 
realizaba milagros, esta falsa idea de 
la cultura judía seguía profundamente 
arraigada en ellos; era simple teolo-
gía. Los discípulos buscaban acusar a 
alguien.
No ha cambiado mucho. Aún hoy, es 
demasiado humano ver a las personas 
de forma errónea. La percepción es 
que todo debe ser culpa de alguien; 
el sufrimiento es un castigo por el 
pecado. Alguien falló. Pero ¿estamos 
dispuestos a ayudar y restaurar? Jesús 
sí. Necesitamos aprender a ver las co-

sas correctamente, porque la religión 
sin Jesús, el Camino, se convierte en 
acusación. ¿Por qué? Porque uno ve 
las almas como casos de estudio o nú-
meros. Así como los discípulos busca-
ban algo que pudiera estar oculto, la 
visión de alguien que pudiera tener la 
doctrina correcta, pero no ser guiado 
por el Espíritu Santo, es una distorsión. 
Los discípulos miraban hacia atrás en 
busca de culpa, mientras que Jesús 
miraba hacia adelante, hacia la gloria. 
Vivir en el pasado ofrece una imagen 
muy diferente a vivir en el presente, 
que es realmente el único momento 
en que es posible actuar.
¿Quién era realmente ciego? Era iró-
nico que el hombre que nació ciego 
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careciera de vista física, mientras que 
los discípulos carecían de percep-
ción espiritual; ¡no podían ver quién 
era realmente ciego! Por eso, cuando 
los discípulos le preguntaron a Jesús 
quién había pecado (el ciego o sus 
padres), su respuesta fue: “No pecó 
éste, ni sus padres, sino para que las 
obras de Dios se manifiesten en él” 
(Juan 9:3). Las palabras de Jesús ex-
pusieron lo incorrecto.
El Camino no es que culpemos, sino 
que enseñemos y prediquemos que 
por medio de Cristo la redención es 
posible. Esto es acción, no solo las 
palabras de Jesús. ¿Cómo pueden 
revelarse las obras de Dios en esta 
conferencia? No lo entendemos todo, 
por lo que necesitamos el colirio del 
Espíritu Santo y el consejo del Testigo 
fiel. El ciego necesitaba vista, pero los 
discípulos necesitaban visión. Cristo 
realmente sana la vista para que la res-
tauración pueda tener lugar. ¡Alabado 
sea Dios! ¡Es lo correcto en el momen-
to correcto con las palabras correctas!

Sábado
El culto matutino estuvo a cargo del 
pastor Ciro Arévalo, de Texas, basado 
en las palabras de Juan 9:40, cuan-
do los judíos le preguntaron a Jesús: 
“¿Somos también nosotros ciegos?” 
Después de sanar al hombre que na-
ció ciego y encontrarse con él des-
pués de que los judíos lo expulsaran 
del templo, Jesús habló de su propia 
misión: “Para juicio he venido a este 
mundo; para que los que no ven, 
vean, y los que ven, sean cegados” 
(versículo 39). Esto llevó a los judíos a 
preguntarse si eran ciegos. El Mesías 
estaba frente a ellos y no pudieron 
reconocerlo. Los discípulos también 
eran ciegos porque creían en algunas 

de las enseñanzas de los líderes ju-
díos. Jesús se esforzó por iluminar su 
visión espiritual.
Con demasiada frecuencia, no com-
prendemos bien las cosas. La ceguera 
espiritual nos hace ver los pecados de 
los demás y pasar por alto los nues-
tros. La ceguera del río, causada por 
larvas de la mosca negra de África, 
tarda de 12 a 18 meses en producir 
erupciones cutáneas desfigurantes 
y de 10 a 15 años en causar ceguera 
permanente. Se ha extendido a mu-
chos países. Entonces, debemos pre-
guntarnos: ¿qué tipo de ceguera ten-
go? Cualquier tipo es aterrador; pero 
la ceguera espiritual es especialmente 
peligrosa, pues es el resultado del or-
gullo, la arrogancia y la autosuficien-
cia. Vivimos en un mundo lleno de co-
rrupción en todos los países. La única 
protección es recibir al Cristo vivo en 
nuestros corazones, creer y poner en 
práctica su palabra, estar convencidos 
y convertidos.
Si alguien dice algo negativo sobre 
nosotros, ¿nos molestamos? El ejem-
plo quedó registrado en las Sagradas 
Escrituras de Santiago y Juan en su ac-
titud hacia los samaritanos. Jesús les 
dijo: “vosotros no sabéis de qué espí-
ritu sois; porque el Hijo del Hombre 
no ha venido para perder las almas de 
los hombres, sino para salvarlas” (Lu-
cas 9:55–56). “…El dios de este siglo 
cegó el entendimiento de los incré-
dulos, para que no les resplandezca 
la luz del evangelio de la gloria de 
Cristo, el cual es la imagen de Dios” 
(2 Corintios 4:4). Según la profecía de 
Apocalipsis 3:23, los laodicenses del 
fin de los tiempos creen que son ri-
cos, cuando en realidad están ciegos 
a su propia condición espiritual. Jesús 
sana la ceguera espiritual si se desea. 
No necesitamos defendernos de un 

mundo corrupto, 
sino que podemos 
ser llenos del Espíri-
tu Santo para que la 
luz de Jesús llegue 
a todos los que la 
deseen. 
La Escuela Sabática 
fue dirigida por el 
anciano David Mo-
reno, de California. 
El pastor Pablo Hun-
ger habló sobre las 
oportunidades para 
compartir el men-
saje de salvación en 
12 idiomas, inclu-
yendo árabe y sua-
jili. Incluso personas 

en países donde está prohibida la 
predicación del evangelio encuentran 
y solicitan estudios bíblicos en línea. 
Oremos por todos los esfuerzos que 
se realizan para presentar el evangelio 
a las almas que lo buscan. En el minu-
to de salud, la hermana Persia Suárez 
explicó cómo usar primeros auxilios 
en caso de asfixia.
La lección de Escuela Sabática fue im-
partida por el pastor Douglas Francis 
en inglés y el pastor Danilo Monte-
rroso en español. Esta lección fue la 
número uno del nuevo semestre, titu-
lada “Los profetas hablan”, parte 2, so-
bre los libros de Ezequiel y Daniel. La 
lección presentó al profeta Ezequiel y 
habló de la pesada carga que llevaba 
como profeta de Dios. “Ezequiel dejó 
muy claro lo insensato que era confiar 
en las falsas predicciones de quienes 
infundían en los cautivos la esperan-
za de un pronto regreso a Jerusalén. 
También se le instruyó que predijera, 
mediante diversos símbolos y mensa-
jes solemnes, el asedio y la destruc-
ción total de Jerusalén” (Profetas y 
Reyes, pág. 448). Estas lecciones son 
muy aplicables a nosotros hoy. “El 
Señor viene muy pronto y nos aden-
tramos en escenarios de calamidad. 
Agentes satánicos, aunque invisibles, 
obran para destruir la vida humana. 
Pero si nuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios, veremos su gracia 
y salvación. Cristo viene a establecer 
su reino en la tierra. Que nuestras len-
guas sean santificadas y usadas para 
glorificarlo. Trabajemos ahora como 
nunca antes” (Testimonios para la Igle-
sia, tomo 9, pág. 62).
Los siguientes nuevos oficiales fueron 
presentados para el período 2026-
2028, elegidos por los delegados 
de la Unión Americana. Los pastores 
George Gowie, presidente de la Di-
visión Norteamericana/Caribeña, y 
Humberto Avellaneda, vicepresidente 
de la Asociación General, oficiaron la 
ceremonia.
Presidente:	 Pablo Hunger
Vicepresidente:	 Ciro Arevalo
Secretario:	 Edison Henriquez
Tesorera:		 Enid Tapia
  Asistente:	 Lisbeth Hunger
Obra Misionera:	 Cadmiel Hunger
  Asistente:	 Humberto Ajucum
Dto. de Familia:	 David Moreno
Buen Samaritano:	 Linda Suarez
Dto. De Jóvenes:	 Melite Hunger
Dto. de salud:	 Damaris Hunger
  Asistente:	 Erica Murua
Dto. de Educación:	Idel Suarez, Jr.
  Asistente:	 Lorena Ajucum
Dto. multimedia:	 Gary Ajucum
  Asistentes:	 Esly Arevalo,
		  Addin Ajucum
Dto. de colportaje:	 Edward Kennedy

La familia Hunger y el hermano Wikler Moran 
cantaron un canto especial.
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Dto. de música:	 Joami Barnedo
  Asistentes:	 Wikler Moran,
		  Esly Arévalo
Academia Cristiana 
  Orión:		  Margie Seely
Auditora:		 Lorena Ajucum
Consejeros de 
  finanzas:	 David Cabrera,
		  Samuel Alejos,
		  David Moreno
Comité Ejecutivo:
  Presidente:	 Pablo Hunger
  Vicepresidente:	 Ciro Arevalo
  Secretario:	 Edison Henriquez
  Tesorera:	 Enid Tapia
  Consejero:	 Addin Ajucum
Comité Plenario:
  Presidente:	 Pablo Hunger
  Vicepresidente:	 Ciro Arévalo
  Secretario:	 Edison Henriquez
  Tesorera:	 Enid Tapia
  Campo Noreste:	 Joami Barnedo
  Campo Oeste:	 Joel Barnedo
  Puerto Rico:	 Addin Ajucum
Delegados para la Conferencia General:
		  Idel Suarez Moleiro,
		  Joel Barnedo,
		  Ciro Arévalo
Delegados suplentes para la 
Conferencia General:
		  Addin Ajucum,
		  Margie Seely,
		  Edison Henriquez,
		  Larry Watts,
		  Humberto Ajucum

El pastor Humberto Avellaneda tomó 
el voto de fidelidad a los nuevos ofi-
ciales, y el pastor Danilo Monterroso 
oró y pronunció la bendición mientras 
la congregación se ponía de pie y los 
nuevos oficiales se arrodillaban.
El pastor Pablo Hunger pidió oración 
por los nuevos oficiales y expresó su 
gratitud a la administración saliente.
El coro de la Unión Americana cantó 
“Then Sings My Soul” en español e in-
glés.
El sermón del sábado fue presentado 
por el pastor George Gowie, de Ja-
maica, basado en Juan 14:5–6, donde 
Jesús dijo: “Yo soy el Camino”. Dios 
tiene gran amor y compasión por los 
seres que creó a su imagen para que, 

a pesar de su naturaleza caída, here-
den la vida eterna y conozcan quién 
es Él realmente. Al observar persona-
jes significativos de la Biblia, se puede 
ver que muchas personas abandona-
ron a Jesús, a pesar de que Dios les te-
nía reservadas grandes bendiciones. 
Judas se fue cuando era de noche y 
estaba muy oscuro. Jesús les dijo a los 
judíos en Juan 8:22: “A donde yo voy, 
vosotros no podéis venir”. Algo que 
nunca había sucedido iba a suceder: 
la resurrección. Después de eso, estu-
vo en la tierra durante 40 días y luego 
ascendió al cielo como el gran Sumo 
Sacerdote, Sustituto, Mediador, Salva-
dor y Rey de la humanidad. 
Él les había dicho a Sus discípulos en 
Juan 13:34: “Un mandamiento nuevo 
os doy: Que os améis unos a otros; 
como yo os he amado, que también 
os améis unos a otros”. No solemos 
mostrar emoción, pero Jesús lloró por 
Jerusalén y la irracionalidad de la hu-
manidad. ¡Amó al hombre tanto como 
al Creador! Dios mismo vino a la tierra, 
donde los hombres son como la hier-
ba. Mostró el camino a la salvación al 
hacerse uno como nosotros. De he-
cho, así es como la gente sabe que 
Su pueblo es Su escogido: porque se 
aman unos a otros. Él nos pregunta a 
cada uno de nosotros: “¿Me seguirás? 
¿Me entenderás?”. Él es el Camino, 
por Su gran amor y misericordia. De-
bemos pecar de misericordiosos. De 
hecho, a pesar de todo lo que Jesús 
sabía sobre lo que sucedería antes 
de entregar Su vida, incluyendo la ne-
gación de Pedro, todavía habló con 
gran amor a Sus discípulos. “Creéis en 
Dios, creed también en Mí”. “Vendré 
otra vez” (Juan 14:1, 3). Me voy a casa; 
pero volveré y os llevaré conmigo.
“Yo soy el camino, la verdad y la vida” 
(versículo 6). Mucha gente va por mal 
camino. Las Escrituras nos dicen que 
los patriarcas, profetas y otros (Moi-
sés, David, la mujer junto al pozo) 
encontraron el camino. También lo hi-

cieron los pioneros adventistas. Cada 
uno fue transformado y se convirtió 
en una nueva criatura. Más aún, cuan-
do tenemos a Jesús (y Él nos tiene a 
nosotros), estamos en el Padre. Eso 
significa que estamos llenos de su po-
der. Al mismo tiempo, hay cosas que 
nunca haremos, porque estamos en 
Jesús. ¡Todos los redimidos encuen-
tran el Camino!
Debes defender a Dios. El mundo se 
acerca a su fin; y en el proceso, las ciu-
dades serán destruidas y habrá terre-
motos. Muchas veces pensamos que 
seremos fuertes, pero en realidad no 
es así. Solo Jesús puede fortalecer a 
una persona. Jesús necesita hombres 
que lo defiendan a Él y a su Padre. De 
hecho, solo con Jesús en nosotros po-
demos ser fuertes.
El sábado es una señal de que Dios es 
el gran Creador. La gente, incluyéndo-
nos a nosotros, cree que ciertas cosas 
le pertenecen; pero no es así. Cuan-
do las personas aceptan la marca de 
la bestia y reclaman para sí muchas 
cosas que pertenecen a Dios, verán 
cómo sus posesiones se desmoronan. 
Poco después, Jesús vendrá por todos 
los que murieron en la fe. Juntos se-
remos arrebatados para estar con el 
Señor para siempre. ¿Estás listo? ¡Re-
concilia tu vida con Dios! 
El pastor Gowie convocó al frente a 
todos los que deseaban comprome-
terse o renovar su vida con Dios. ¡Hoy 
aún hay tiempo para elegir el Camino!
Después del almuerzo, se celebró un 
evento muy especial: el anciano Ad-
din Ajucum fue ordenado al ministe-
rio. El pastor Henry Dering comenzó 
con una descripción de lo que signi-
fica para un ministro ser ordenado. El 
ejemplo de la santa Palabra muestra 
cómo el cielo está profundamente 
involucrado en tal elección y dedi-
cación. “Ministrando estos al Señor, 
y ayunando, dijo el Espíritu Santo: 
Apartadme a Bernabé y a Saulo para 
la obra a que los he llamado. Enton-

Los oficiales recién elegidos de la Unión Americana se comprometieron a ser fieles a Dios, a las Sagradas Escrituras y a las normas de la Iglesia.
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ces, habiendo ayunado y orado, les 
impusieron las manos y los despidie-
ron” (Hechos 13:2–3). El ministro tiene 
responsabilidades específicas: predi-
car la palabra, reprender, amonestar y 
exhortar con toda paciencia. Pastorea 
el rebaño y es un ejemplo de Jesús 
mismo. El pastor Idel Suárez Moleiro 
llamó a los ministros y a sus esposas a 
la plataforma, donde permanecieron 
durante todo el servicio para presen-
ciar el evento. Tanto al Anciano Addin 
Ajucum como a su esposa, la hermana 
Lorena Ajucum, se les hicieron pre-
guntas que sirvieron como promesas 
y aceptación de las responsabilidades 
de un ministro del evangelio. El pastor 
Humberto Ajucum, padre del hno. Ad-
din Ajucum, también ofreció consejos 
para este momento solemne y expre-
só su alegría por poder participar en 
esta dedicación.
Luego se llevó a cabo la ordenación, 
con el Anciano Addin Ajucum arrodi-
llado en el centro de la plataforma y 
los demás ministros arrodillados a su 

alrededor, con las manos sobre su ca-
beza. Fue presentado a la congrega-
ción como ministro y recibido por los 
ministros y sus esposas.
Posteriormente, el Pas-
tor Addin Ajucum ex-
presó su gran alegría y 
la conmoción que sintió 
por esta solemne dedi-
cación en presencia del 
pueblo de Dios y los se-
res celestiales. “Bendito 
el varón que confía en 
Jehová, y cuya confian-
za es Jehová. Porque 
será como el árbol plan-
tado junto a las aguas, 
que junto a la corriente 
echará sus raíces, y no 
verá cuando viene el 
calor, sino que su hoja 
estará verde; y en el año 
de sequía no se fatigará, 
ni dejará de dar fruto” 
(Jeremías 17:7–8. El servicio de clau-
sura del sábado fue presentado por 

el pastor Humberto Ajucum, ba-
sándose en Juan 16:5, donde se 
registraron las palabras de Jesús 
a sus discípulos: “Pero ahora voy 
al que me envió, y ninguno de 
vosotros me pregunta: ¿Adónde 
vas?” Al mismo tiempo, Jesús les 
advirtió que serían perseguidos. 
La tristeza se apoderó de sus co-
razones al pensar en su partida; 
pero esto era necesario, porque 
entonces enviaría el mayor de 
todos los dones, el Espíritu San-
to. Les dijo a los discípulos que 
lo seguirían más tarde. Así que 
aquí estamos, 2000 años des-
pués. Nos surge la pregunta: 
“¿Dónde están?”. A los discípu-
los, Jesús les dijo: “He aquí, yo 
enviaré la promesa de mi Padre 
sobre vosotros; pero quedaos 
vosotros en la ciudad de Jerusa-

lén hasta que seáis investidos de po-
der desde lo alto” (Lucas 24:49).
La ausencia de Jesús sería, en reali-
dad, un beneficio para ellos. Se derra-

El coro de la UA cantó “Then Sings My Soul” en español e inglés antes del sermón del sábado.

El pastor George Gowie predicó el sermón.

El anciano Addin Ajucum fue ordenado al ministerio.

marían más recursos celestiales sobre 
quienes siguieran al Salvador. Incluso 
dijo que, si Él no se iba, el Consolador 
no vendría a ellos. Pero ahora el evan-
gelio sería predicado y Jesús sería 
glorificado, aunque en medio de per-
secución y dolor. El gozo vendría en el 
futuro. Además, Jesús asumiría su ofi-
cio como el gran Sumo Sacerdote en 
el cielo, recibiendo las oraciones de 
sus hijos en la tierra y completando la 
siguiente fase del plan de redención. 
Preparémonos para participar aquí en 
la tierra mientras el Cielo se prepara 
para la lluvia tardía y los eventos fina-
les de la tierra.
El Concierto de Invierno fue dirigi-
do por la hermana Melite Hunger y el 
pastor Larry Watts. Las voces e instru-
mentos se unieron para alabar a Dios. 
Estuvo presente el trío de Cedartown, 
Georgia, así como otros grupos pe-
queños de diferentes iglesias. Los ni-
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ños presentaron una canción llamada 
“Caminando con el Señor”. También 
hubo un coro de flautas y un grupo de 
guitarras. El Coro Juvenil cantó, y el 
concierto concluyó con la congrega-
ción cantando “Amazing Grace” con 
flautas de acompañamiento. Aunque 
el concierto fue demasiado corto, la 
música fue maravillosa.
El servicio vespertino estuvo a cargo 
del pastor Uldarico Alejos. Se basó en 
Juan 16:31, donde Jesús preguntó a 
sus discípulos: “¿Creen ahora?” El 
Salmo 77:14 dice: “Tú eres el Dios que 
hace maravillas; has hecho notar tu 
poder entre los pueblos”. El Antiguo y 
el Nuevo Testamento dan testimonio 
de lo que Dios puede hacer. ¿Hay al-
guna razón para creer en Dios? Cada 
persona puede preguntarse: “¿Qué 
ha hecho Dios en mi vida?”. Hay mu-
chos milagros, pero ¿los vemos y re-
conocemos? Con demasiada frecuen-
cia dudamos en creer. Los discípulos 
se dieron cuenta de quién era Jesús 
después de su crucifixión.
Pero nuestra fe debe crecer y fortale-
cerse, porque hemos visto sus mila-
gros. La fe comienza con humildad y 
dedicación. La experiencia de David 
se fortaleció después de enfrentarse 
a un león y un oso con Dios mientras 
cuidaba las ovejas de su padre. De 
igual manera, podemos hablar de las 
maravillas que Dios ha hecho por su 
pueblo cuando han avanzado en la fe. 
Hay evidencia más que suficiente para 
creer en Dios. De hecho, Jesús dijo: “ 
¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Betsaida! 
Porque si en Tiro y en Sidón se hubie-
ran hecho los milagros que han sido 
hechos en vosotras, tiempo ha que se 
hubieran arrepentido en cilicio y en 
ceniza. Por tanto os digo que en el día 
del juicio, será más tolerable el casti-
go para Tiro y para Sidón, que para 
vosotras” (Mateo 11:21–22).

Analicemos atentamente lo que 
hemos experimentado en nues-
tra vida. Dependamos del Señor 
para todo. Acerquémonos a Él, 
pues eso es lo que Él quiere; y 
entonces nuestra fe se fortale-
cerá.

Domingo
El pastor Elijah Zwane, segundo 
secretario de la Conferencia Ge-
neral en Cedartown, Georgia, 
presentó el culto matutino. El 
tema fue la pregunta de Jesús a 
los principales sacerdotes y ofi-
ciales que fueron a buscarlo en 
el huerto de Getsemaní (Juan 

18:4): “¿A quién buscáis?” Hay dos 
caminos: el camino ancho, por el que 
muchos andan, y el camino angosto, 
que solo unos pocos encuentran. Pero 
encontrar el camino no significa nece-
sariamente andar por él. Judas fue un 
ejemplo de alguien que vio el camino 
correcto, pero lo despreció. Vio a Je-
sús haciendo la obra de un siervo al la-
var los pies de los discípulos, y pensó: 
No podemos permitir que este hom-
bre nos gobierne. Jesús enseñó que 
los discípulos debían humillarse, y “Un 
mandamiento nuevo os doy: Que os 
améis unos a otros; como yo os he 
amado, que también os améis unos a 
otros” (Juan 13:34). Eso fue lo que les 
dijo a los demás discípulos después 
de que Judas salió de la habitación. 
Después de la última cena, Jesús fue 
a Getsemaní con sus discípulos. 
Observaron un cambio en su 
actitud, pues se enfrentaba a la 
decisión sobre la redención del 
hombre. Fue allí a orar mientras 
las cargas del mundo oprimían 
su alma. Podría estar eterna-
mente separado de su Padre. 
Satanás infundió pensamientos 
negativos en la mente del Sal-
vador. Jesús anhelaba que sus 
discípulos oraran con él, pero 
estaban somnolientos y se dur-
mieron. ¡Cuánto anhelaba que 
velaran con él! Al no avanzar en 
la oscuridad, no se dieron cuen-
ta de lo que estaba sucediendo 
y perdieron la valiosa oportuni-
dad de ser fortalecidos para lo 
que se avecinaba. Pero el ángel 
del cielo ministró al Maestro 
para que pudiera beber la copa 
de los males del mundo. Jesús 
despertó a los discípulos justo 
cuando la turba llegaba para 
arrestarlo, después de haber 
sido conducido al tranquilo lu-
gar de oración por Judas, quien 

se había entregado por completo a 
Satanás. Jesús les dijo a los guardias 
que soltaran a los discípulos, pues él 
era a quien buscaban.
Ahora es el momento de entregarnos 
a Jesús y ser como Él. Esta es una obra 
de toda la vida. Después de que Je-
sús murió y resucitó de la tumba, tra-
bajó para restaurar a Pedro para que 
siguiera al Salvador y no se adelantara 
a Él. Al igual que Pedro, necesitamos 
que Jesús nos preceda para no en-
frentarnos solos a Satanás.
Después del desayuno, hubo un taller 
más, impartido por el pastor Danilo 
Monterroso. El tema fueron las pala-
bras de Poncio Pilato a Jesús: “¿Qué 
es la verdad?”, que se encuentran en 
Juan 18:38. En el mundo, la verdad se 
ha relativizado. Se cree que no exis-
te la verdad absoluta, que mi verdad 
puede no ser tu verdad. Es trágico 
cómo se compromete la verdad para 
la conveniencia humana. Pilato hizo 
esa pregunta justo cuando se en-
frentó a la verdad: Dios manifestado 
en carne, el Cordero de Dios, sobre 
quien descansaban todos los servicios 
del santuario, de pie frente a él. Aun-
que Pilato reconoció: “No encuentro 
en Él ningún delito”, y los demonios 
llevaron a la turba al frenesí, el gober-
nador sacrificó la verdad para obtener 
supuesta paz y poder. El camino más 
cómodo —el compromiso— casi nunca 
es correcto. Si hubiera seguido la ver-
dad, habría liberado a Jesús; pero lo 

Pastor Addin y la hermana Lorena Ajucum.

El pastor Elijah Zwane compartió 
el culto del jueves por la mañana.
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condenó para complacer a la multitud 
endemoniada. Seguir la propia men-
te sin referencia a la eternidad lleva a 
una persona a elegir el mismo camino 
que Pilato. Tomó un cuenco de agua 
delante de todos y se lavó las manos, 
diciendo: “Soy inocente de la sangre 
de este justo; vedlo vosotros”. Entregó 
a Jesús a la turba, y su acto simbólico 
fue inútil.
Así pues, cuando uno se enfrenta a la 
verdad, hay tres maneras de respon-
der: a favor, en contra o no asumir 
la responsabilidad. Si uno no elige 
honrar la verdad, en realidad elige 
oponerse a ella. Pilato sabía lo que 
era correcto, pero eso no le benefició 
en absoluto. Jesús, quien fue juzga-
do injustamente en la tierra, es hoy el 
Abogado de los pecadores en el cie-
lo. Conocer la verdad no es suficiente 
para la salvación. Hay hambre de la 
palabra de Dios que viene. Podemos 
ver a nuestro alrededor cómo la ver-
dad es erradicada por la infidelidad y 
está desapareciendo. Dietrich Bonho-
effer, quien murió en Alemania poco 
antes de la caída de Adolf Hitler, dijo: 
“El silencio ante el mal es en sí mismo 
malo”. El Maestro mostró el camino. 
¡Alabado sea Dios!
La última reunión de la conferencia 
tuvo lugar al mediodía. El pastor Pa-
blo Hunger, presidente entrante de la 
Unión Americana, habló sobre las pa-
labras de Poncio Pilato en Juan 19:15: 
“¿A vuestro Rey he de crucificarlo?” 
¡Menuda pregunta! ¿Cómo podría 
una situación llegar tan lejos como 
para que se hiciera tal pregunta?
A lo largo de esta conferencia, ¡Jesús 
fue presentado una y otra vez como 
el Camino! Ahora se nos pregunta-
ba: “¿Para qué necesitas el Camino?” 
Solo hay un camino al reino de Dios. 
Se presentan muchos otros, pero to-

dos conducen a la destrucción. Una y 
otra vez en nuestras vidas, nos vemos 
sometidos a presión, como cuando 
alguien nos pregunta: “¿Crees en Je-
sús?” Esto es especialmente cierto en 
el ámbito universitario. Un joven que 
se encontró en una situación similar 
respondió: “No soy un cristiano serio”. 
¡Su corazón latía con fuerza al pro-
nunciar esas palabras! Y esa noche, 
no pudo dormir. Había traicionado a 
Jesús.
Tales circunstancias pueden surgir re-
pentinamente en nuestra vida, y nece-
sitamos pensar en ellas antes de que 
sucedan para estar preparados para 
afrontarlas en el Espíritu de Cristo. Es 
fácil distraerse y perder la concentra-
ción. Los sacerdotes estaban en un 
ambiente tenso, y Satanás había exal-
tado tanto a toda la multitud que los 
principales sacerdotes gritaron: “¡No 
tenemos más rey que el César!” Pilato 
tuvo que tomar una decisión, y sabía 
que Jesús era inocente. Al lavarse las 
manos para eludir su responsabilidad 
de juzgar con justicia, Jesús no dijo 
nada. ¿Por qué? Porque Dios no obli-
ga a nadie. Jesús había tomado la de-
cisión de ir al Calvario para liberarnos 
del pecado. Él era y es el Rey del amor.
“A lo suyo vino, y los suyos no le re-
cibieron” (Juan 1:11). La gente, y es-
pecialmente los líderes religiosos, no 
comprendieron a Jesús. Se dejaron 
confundir. Cuando llegó el momento 
decisivo, Jesús estaba listo. Guardó 
silencio. Tomó el camino al Calvario. 
Ni siquiera sus discípulos compren-
dieron lo que realmente estaba suce-
diendo. ¿Quién es tu rey? Todos ten-
drán que responder a esa pregunta. 
En tiempos de Josué, él comunicó al 
pueblo de Israel su decisión: “Y si mal 
os parece servir al Señor, escogeos 
hoy a quién sirváis: si a los dioses a 
quienes sirvieron vuestros padres, 

que estuvieron al otro lado del río, o 
a los dioses de los amorreos en cuya 
tierra habitáis; pero yo y mi casa servi-
remos al Señor” (Josué 24:15).
Y esa decisión necesita renovarse 
cada día. Los siervos de Dios están 
aquí para servirle a tiempo comple-
to, para actuar. Y sus siervos están en 
este mundo para darle gloria a Él, no 
a sí mismos ni al mundo. Entonces, 
¿quién es el rey de tu corazón, fami-
lia, iglesia, decisiones, pensamientos, 
futuro, metas y proyectos? Mira a tu 
alrededor. Tenemos Norman College, 
que es grande. Aquí podemos hacer 
todo tipo de cosas: educación, apoyo 
a la salud, proyectos multimedia y un 
canal para internet. Trabajemos jun-
tos en el camino, agrademos a Jesús. 
¿Qué quieres hacer con tu Rey Jesús? 
“Él es Señor de señores y Rey de reyes; 
y los que están con él son llamados, 
elegidos y fieles” (Apocalipsis 17:14). 
No retrases tu decisión. Caminemos 
juntos en este camino.
La conferencia terminó con el canto 
de “A Dios el Padre Celestial”, y el pas-
tor Hunger pronunció la bendición.
El viernes por la tarde, así como la ma-
ñana y la tarde del domingo, la oficina 
de Religious Liberty Publishing Assn., 
en el Edificio Administrativo, abrió sus 
puertas para la exhibición y venta de 
literatura. Fue una bendición poder 
ver cómo están organizadas las publi-
caciones. Hay cuatro categorías prin-
cipales: Historia, Doctrina, Educación 
y Difusión. Además, el sitio web de la 
Unión Americana, www.sda1888.org, 
es operado y financiado por la RLPA, 
incluyendo la tienda en línea.
Un sincero agradecimiento a todos 
los que asumieron responsabilida-
des durante esta bendita conferen-
cia, incluyendo a los organizadores, 
presentadores, intérpretes, diáconos, 
músicos, maestros, personal de coci-
na, personal de limpieza, jardineros y 
fotógrafos. Que sean ricamente ben-
decidos por el Dios del cielo, quien 
pronto reunirá a su pueblo en su reino 
eterno.

El pastor Pablo Hunger dirigió la orquesta en un instrumental especial.
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